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C
asi la totalidad de los sistemas de admisión a la educación supe-
rior en el planeta no aprovechan la mayor aptitud, talento e inte-
ligencia de cada persona, porque no incorporan los aportes de las 

teorías, conocimientos científicos y evidencias empíricas de los últi-
mos treinta años. A muchas personas no se les explora su mayor apti-
tud o talento, a otros no se les da una valoración correcta a su mayor 
aptitud o talento, y además los que tienen inteligencias y talentos su-
periores, pero un desarrollo disarmónico de otras aptitudes, son ex-
cluidos, lo que produce frustraciones, conflictividad social y desperdi-
cio de potencialidades humanas a nivel personal, nacional y mundial. 
En la entrega del 17-12-2016 expresé que “el ingreso a la educación su-
perior en Ecuador funciona bien, muy superior a como funcionaba an-
tes, por tanto, merece un cambio, pero no hacia atrás, al libertinaje 
irresponsable y demagógico, como propone Guillermo Lasso”. Después 
de reflexionar e investigar medio siglo sobre el tema, me permitiré 
aportar algunas ideas para llegar a niveles superiores. 

La elección de una carrera en el ingreso a la universidad tiene 
que ver con muchos factores: con la estructura curricular, la capacidad 
instalada que permite un límite de cupos, la cultura familiar, las apti-

tudes, talentos e inteligencias de los jóvenes, la autonomía e intereses 
vocacionales de los jóvenes, la influencia de los amigos, la situación so-
cioeconómica del bachiller, el servicio de bienestar estudiantil y el con-
tenido de los exámenes de ingreso. El sistema de admisión universita-
rio es complejo y tiene que ser estudiado y comprendido desde un en-
foque multidisciplinario: biología, psicología, sociología, economía, fi-
losofía, espiritual y prospectivo. Examinaré tan solo el contenido de los 
exámenes de ingreso y sus múltiples repercusiones y una propuesta de 
mejoramiento. 

 Los exámenes de ingreso que se están realizando en Ecuador 
en los últimos años, en términos generales, son parecidos a los que se 
realizan en el primer mundo, en Estados Unidos y en las principales 
universidades de América Latina. Como aspecto positivo se utilizan las 
mismas pruebas para todos los aspirantes. Con ese perfil aptitudinal se 
convierte en una herramienta metodológica general de estudio e inves-
tigación y los estudiantes y profesionales son capaces de enfrentar mu-
chos y muy diversos problemas, que tienen como eje central a las ma-
temáticas en los niveles abstractos más altos. En lo negativo se explo-
ran tan solo el razonamiento, aptitud, talento o inteligencia matemá-

tica; la aptitud, talento o inteligencia verbal; y el razonamiento, aptitud 
o inteligencia espacial. Ese perfil favorece a quienes más desarrolladas 
tengan esas aptitudes o talentos. Es un paradigma psicológico y peda-
gógico unilateral cientificista-newtoniano direccionado a seleccionar 
determinadas cualidades que se requieren para las ciencias exactas y el 
mundo de las grandes empresas comerciales. Las personas se pueden 
convertir en instrumentos cosificados para ejecutar órdenes en diver-
sos campos. Este perfil de pruebas no favorece a quienes tienen otras 
aptitudes y talentos no explotados en esas pruebas, como las aptitudes 
y talentos musical, corporal, práctico, intrapersonal, interpersonal, 
ecológico, espiritual, etc. No es el perfil ideal para muchas carreras y es-
pecialidades de la medicina, odontología, psicología, sociología, peda-
gogía, filosofía, teología y el estudio de la espiritualidad, entre otras. Al-
gunos profesionales muy importantes, incluido un exrector de la Espol, 
un oncólogo, sociólogo, psicólogo e incluso un profesional universitario 
que llegó a presidente de la república, creen que no hubieran llegado a 
ser los profesionales reconocidos que son con los actuales exámenes de 
ingreso. Personalmente, estoy convencido de esa creencia. Deben me-
jorarse los exámenes de ingreso. (O)
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¿La OTAN en  
América Latina?

C
on desaliento, la comunidad latinoamericana ha recibido 
las declaraciones del presidente colombiano Juan Manuel 
Santos, referidas a la decisión de convertir a Colombia en 

estado asociado de la OTAN. Tras la firma de paz entre esa ad-
ministración y la guerrilla de las FARC -que puso fin a un con-
flicto armado de más de 50 años-, parece extraño e innecesario 
un tratado que abre las puertas del subcontinente a una alianza  
militar establecida después de la Segunda Guerra Mundial, en 
el marco de la Guerra Fría. 

Tras la derrota del nazifascismo en 1945, los vence-
dores se alinearon en dos bloques: el primero, bajo la hege-
monía de EE.UU., que receloso del avance del ‘comunismo’ 
en Europa trató de aglutinar a la mayoría de los países ‘oc-
cidentales’ en una alianza militar de defensa común. El 1 de 
abril de 1949 se consolidó esa unión, que tiene su sede en 
Bruselas. Actualmente forman parte de ella 28 países como 
miembros, a más de decenas en la categoría de asociados. 
La respuesta de la Unión Soviética fue la organización en 
1955 del Pacto de Varsovia, con fines similares. 

Desde entonces ha habido una continua demostra-
ción de fuerza por parte de cada bloque, que puso en peli-
gro en varias oportunidades la paz mundial. La OTAN ma-
neja un presupuesto para sus objetivos militares que, se-
gún WikiLeaks, es mayor que el 70% del gasto militar 
mundial. Tras la caída del muro de Berlín y la desintegra-
ción del bloque socialista en Europa, aparece como innece-
saria la existencia de una organización militar que ha in-
tervenido en conflictos como los de Corea y provocado la 

desintegración de Yugoeslavia. Las incursiones posteriores 
de fuerzas de la OTAN en Afganistán e Irak han tenido re-
sultados lamentables.  

En el último decenio, gobiernos progresistas de Amé-
rica Latina han ratificado su intención de convertir a la re-
gión en territorio de paz. En forma explícita se aprobó tal de-
cisión, que se vería expuesta ante el propósito colombiano de 
convertirse en miembro asociado de una entidad extraconti-
nental, a la que Colombia no pertenece geográfica ni históri-
camente. Las consecuencias -dados los antecedentes guerre-
ristas de la OTAN- pueden ser imprevisibles y pondrían a 
nuestros países en la mira de organizaciones terroristas que 
operan en Europa y a cuya formación no ha sido ajeno el Go-
bierno norteamericano, que mantiene -desde una visión bé-
lica continua- su empeño intervencionista en numerosos 
conflictos alrededor del mundo. 

Resulta contradictorio que quien recibió en 2016 el 
Premio Nobel de la Paz, por al alivio mundial que supuso 
el fin del más antiguo conflicto interno del continente, in-
troduzca -con el pretexto de reforzar su lucha contra el 
crimen organizado- una organización provista de armas 
nucleares, que persiste en hostilidades contra Rusia y 
otros Estados. Los gobiernos y pueblos latinoamericanos y 
caribeños deben luchar en forma decidida para que en el 
subcontinente desaparezcan las bases militares extranje-
ras y sus habitantes desarrollen proyectos de vida pacífi-
cos, amigables con el medio ambiente, libres de toda inje-
rencia extraña. (O)

POR CALVIN Más información en: http:// bit.ly/10xuiwr

¿Qué significa que una 

joven de 31 años ocupe 

la Vicepresidencia?
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